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LOS DOS MEMORIALES,

d e l  t i a j e  d e  l a  B e i n a  á  S e s i l l a  e n  I S S 2 ,  r e f e r i d o  

p o r  F e r n o j »  C a b a l l e r o .

( C o s e l u i í o i s , }

*®ñora, tia  M anuela, y -s u  jcrgoncito, 
j jg ^ ;" ’®badas, sábanas y  m anta  tenían mis 
óíl p’ q 'i'j e n  viudo, vino malo
Cj», I ,¿y dónde hab ia  de parar sino en 

h p n f
®áa' ,'“ ?d d d , que  fueron unas postem as v 

llev a ro n ; y  después 
. ‘1“ ® cam a , las ropas y  cuanto

quem ase, porque aquella 
f i l m • “" ‘y pe?ajosa; asi 

*ÍQa m ,  '“ 's  n iñas en e san to  suelo
cobijarlas ni la m anta de 

t>ara e«5.®’ cuanto teníam os vendimos
sostenerle a l suyo la  en ferm ed ad , y  uste­

des m e d irán  qué vá á  ser de esas ninas en lle­
gando el invierno. ¡Mire V d., tia  M anuela, que 
lo que á  mí me pasa sa lla  á  los ojos v me echa 
un dogal al cuello!

— Ya se vé, h ija , y a  se v é , que cu'.ndo Dios 
estiende su  mano, á  todas parles alcanza. ¡Lo 
que es á m i , lo que m ás m e ahoga es el que 
cuantito  cfiiga el irim er ch ap arró n , se  vá á  
hacer mi casa una ag im a , y  mi Ju a n , al que 
(lanan mucho las m ojadas, y  que está  tan  abajo 
y tan paecitio m e se vá á m o rir! '

Y la infeliz se  echó á  llo rar am argam ente.
— V aya, tia  M anuela,— le dijo compadecida 

la vecina,—  no pierda Vd. las esperanzas; las 
esperanzas son puntales y  en fallando estas nos 
desplomamos noso tras, y  se a c a tó . Las espe­
ranzas dáü cuerda a l reloj de la v id a ; sin ellas 
se  queda parado y se  m uere el corazón , y  no 
perm ita su  Divina .Majestad que se nos m uera 
el corazoD, que  entonces somos perdidos.

L a  interpelada e ra  m ujer do g ran  talento na­
tu ra l, y  de genial vivo y alegre que son tan 
frecuentes en Andalucía; así es que contestó: 

— Bien sabes, Rosalía, que  si puntales ha lla­
se y a  se  los hubiese yo puesto á  mis esperan­
zas, que decia mi m adre (que de Dios goce) que 
en d ia  de C arnestolendas nací yo , y  riendo en
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lu g ar íle llorando, y  así no soy vo do las que se 
alodiiiu 'an ; pero s i’ni aun puiiía’les de palo ten ­
go para  apuntillar cl techo de mi casa , ¿cómo 
los habia de tener de esperanzas p a ra  apuntalar 
mi desdicha?

— Ni y o ,— anadió  Josefa.
— ¿Y os parecen á  vosotras pocos puntales 

las esperanzas en Dios?
— ¿Bn que  hiciera un  m ilagro, que es la  sola 

m anera  de rem ed iarn o s?— repuso Jo se fa .— ¿Y 
acaso Jo hab ia  de hacer su  Divina Majestad?

— ¿Y auiÓQ te  dice quc no? ¿No los hace aca ­
so lodos os d ias? Yo h e  visto llover los m ila­
gros en mi casa; pero sin fé no hay m ilagros, 
sin pedirlos no hay sqcerro; asina no desconso­
larse , que Dios está  siem pre en  el mismo lugar. 
¿Os vais vosotras á  parecer á  la gen te  del dia 
que dicen que no hay  milagros?

— ¡J e s ú s , lio sa lia , no lo perm ita su Divina 
M ajestad '— esclam ó ia  tia M anuela.—M ilagros,
que son la paten te  intervención de Dios en  las 
cosas de ios hom bres, ¿no los habíam os de 
creer? T anto  valia n eg a r á  Dios qne negarle  su 
poder y  su voluntad. Lo que q u en a  decir Jose­
fa es que acá uo m erecem os que por nosotras 
los haga  el Señor.

— Por e sa  desconfianza , puede s e r ,  que  de 
o tra  su erte  para  obtener Jos favores de Dios, 
basta  ser hum ilde y pedírselos con fé v  am or; 
dice el Señor : «avudate que yo te  ayudaré.»

— ¿Qué m ás quisiera el ciego q u e 'v e r?  ¿Qué 
m ás qu isiera yo que  ayudarm e? ¿Pero cómo?—  
Rosalía se  quedó un mom ento pensativa v dijo 
desp u és:

— Ya saben \'d s . que la  Reina está en S ev i- 
lla¿ y que  después de la del cielo es la d e  E s­
paña, la  R eina m ás m isericordiosa que  ha h a ­
bido n i habrá; asi como después de la de Dios 
e s  Isabel I I  la  Providencia d e  E spaña. H áganle 
Vds. un m em orial en que  le pidan que  las so­
corra  en tam aña necesidad.

— .Mujer, no lo has pensado m alam ente,— dijo 
la  tia_M anuela, cuyas lág rim as , como las de 
k s  n iñ a s , se secaron in s ta n tá n e a m e n te ;-m e  
h as dado un puntal: m ira que p res tó se  lo pongo 
á  m is esperanzas.

- P e r o  falta el m ila g ro ,-a ñ a d ió  sin salir de 
su  abatim iento Josefa,— y no dejaría  de serlo el 
que sil Real M ajestad hiciese caso de nuestros 
m em oriales. Vamos, eso es un  sin fu n d o , si los 
h a y . D ccia el ordinario anoche cuando llegó 
de Sevilla, que á  cientos v  miles se  ios en trega­
ban á  su Real M ajestací, y  siendo estos sin 
cuento, ¿acaso podría la R eina satisfacer tanto 
pedido? Eso solo Dios lo podría.

— No le h ace ; yo voy á  p resen tarle  un m e­
morial.

— E soesque  cuenta Vd. cone i m ilagro ,— dijo 
con triste am argura Josefa.

— No, L ija ,— repuso ia  triste  an c ia n a ;— no

rveiilo  con el milagro; pero acaso podría espi­
r a r  en  él, que ese puntal, v a  que á  manos me 
se  v iene , lo quiero aprovechar. M ira , Josefa, 
niaiiana DOS vamos á  Sevilla y de camino vemos 
ios festejos, los arcos, ios adornos que allí han 
hecho , que dicen que desde que el mundo es 
m undo no se  ha visto cosa igual. Buscamos un 
m em orialista que nos haga el m em orial, nos po­
nemos á  la verila del coche, más que nos atrope­
llen los caballos y  nos estru jen  la s gen tes , v  se 
lo dam os á S . R. M.

— L as cosas de V d .,— repeso Jo se fa ,— que 
lodo lo a llana  sobre la  m archa como planch» 
caliente. Los m em oriales se  hacen sobre papel 
de sello, señ o ra . y cuesta dos cuartos la hoja; 
a t mem orialista es m enester pagarle  su trabajo, 
v  n i Vd. ni yo tenem os iin cu a rto ; nada, lia 
M anuela, donde no hay  harina  todo es mollina.

La ca ra  de la tia  M anuela, que se babia ani­
mado con un rayo  de esperanza , tornóse <áaba­
tir , como la ram a del sauce lloren, á  quien pof 
un momento a lzara  y d iera  m ovim iento una pa 
sajera  ráfaga d e  aire.

— ¡El gozo en el pozo!— esciamó iristem eo
le ;— pues DO tengo los dos cuartos p a ra  mercal 
el pai>el, que en cuauio á  quien m e escriba co­
nozco en Sevilla al mozo de una casa  en Ja qo® 
sirvió mi hija an tes de casarse , cl que lieW 
una letra  como u n  m aestro de escuela, v  ese uo? 
los escribiría.

— Pues en ese caso,— dijo la  vecina sacando 
de su bolsillo dos m onedas de dos cu a rto s ,- ' 
poco dinero ten g o , pero les em prestaré esW 
dos motas p a ra  ayudarles á poner un puntal*  
sus esperanzas. Si algo alcanzan Vds. m e lo® 
pagaran , y  sino, perdono la deuda.

— DÍO.S te  lo prem ie y te  dé la  g lo ria , que 1» 
m erece tu buena obra", tanto m ás meritoriíi 
cuanto que vá á  servir p ara  un por si acaso d® 
los más aventurados; pero  bien dice el que dij* 
que quien no se  arriesga n o p a sa  ta m ar; asinSi 
Josefa, a p reven te , que m anana nos vamos u® 
pié tras otro á  Sevilla.

No hay que eslranarse  de que la  vecina pre? 
lase  esa pequeña cantidad á  dos pobres m*® 
necesitadas que ella. Lo que sí hay  que admi­
ra r  en estas pobres a ld ea s , com puestas en ®* 
casi totalidad de braceros, cómo el que cíú 
algo más desahogado fia a l necesitado en I»® 
épocas en que les falta  cl t r a b a jo , si bien o® 
m etálico, del que él mismo carece, trigo, seiW' 
lias, ace ite , esto es, sustancias alimenticio®' 
Como es de suponer, eu tre  gentes que  no sabe» 
escribir no m edian contratos ni recibos; entf® 
la caridad y la  gratitud  no media más que I* 
buena fé; por lo q u e  estas tan  generales deuda»' 
nunca se fian visto negadas ni desatendidas.

Seis dias después de la  p recedente escen» 
estaba ia  tia Manuela parada  an te  la  puerta  d» 
su  casa hablando con Josefa, cuando pasó ó»
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hombre bastante bien p o r ta d o , a! que dijo con 
tristeza la tia M anuela:

— ¿Con que, Miguel, se  fueron los Reves? 
— A yer,— respondió el hom bre;— yo los vide  

eatrar en el coc le Real del íprro-carril, v  cuen­
ta que si los pude ver es porque cuando serví 
a! Rey era  granadero , y  porque en la estación 
fojí sitio ende tem prano. ¡Que de a lm as, M aría 
Santísima? Si parecía que las cuatro provincias 
de Andalucía se  habian apiñado allí. Vide des- 
*dirse á  las dos herm anas reales que abrazadas 
loraban por su cara  a b a jo ; tia M anuela, y a  ve 

Vd. cómo tam bién ios R eyes lloran.
— ¡Si son bijas de Adañ, M iguel, y  con el pe- 

fado de aquel en traron  en  e! mundo las lág ri­
mas que nos dejó por herencia  en este valle 
que de ellas tom a el nom bre!

— A l ver á nuestra R eina y  á  nuestra  Infanta 
tan queridas llorar, todo el m undo lloraba y vo 
sentí que algo m e corría p o r la  c a ra , m e éclié 
mano, tia M anuela... ¡pues no estaba  vo llo­
rando!!! (1)

—Y yo tam bién, Miguel, d e  oírtelo  referir,—  
fepiiío la tia  M anuela, secándose las lágrim as 
Mn un pico de su de lan ta l.— ¡Qué do lo r, qué 
w lor, de ver llo rar á  la Reina de mi corazón y 
de mi a lm a , y  á  esa  In fan ta  bendita que con 

esposo han hecho en San Telmo, de los.jar- 
dines un Para íso , y  del palacio un santuario! 
¡Y habria  llorado lam in en , M iguel, porque 
*3e m alvado ferro-carril se  llevaba con m is 
"cyes m is esperanzas!

Y las mias aunque e ran  pocas,— añadió

,..~ ¿Q u e  se llevaba las esperanzas de Vds.?—  
dijo adm irado el hom bre; - ¿ p u e s  qué , ias tenían 
"ds. puestas en la Reina?

—> í ; porque yo y tia  M anuela le habíam os 
■‘«cho un niem onal p ara  que  nos socorriese.
. — ¿Qué tan  necesitada e s tá s , Jo.sefa?, pues 

O ía n le s  estahas descansadita.
— ¡benan lcs!— respondió Josefa, — denajih’í  

toe vivían mis p ad res , pero ende  que me faltó 
toi madre m e han llovido desdichas v no tengo 
Sfrimo ni calor de n ad ie ; as ina  es que dice 
toen el cante:

Murió mi m adre ¡ay de mí! 
Ta en traron  mis am arg u ras ; 
N inguno diga que es pobre. 
M ientras su  m adre le dura.

M ira , tü ,  que tengo á mi Pedro hace tres 
tocses con te rc ia n a s , y  á m is niñas durm iendo 

® el suelo pelado, y el invierno que v a  asom a. 
—¿Y quién  entregó  esos memoriales?— pre- 

fctiotó el hombre?— ¿Y’osoiras?
— N o , porque aunque esa intención ilevába-

( • ]  H i t l ó r i c o ,

!li> i!

mos,— contestó la tia M anuela ,— v  nos pusimos 
á  esperar á  su Rea! M ajestad en una calle por 
la que dijieron habia de tran sita r, cuando llegó 
á pasar, tan herm osísim a, tan bien puesta , que 
parecía  una  im agen , tan respetuosa á  la  p a r de 
tan am orosa, pasando despacito por no atrope­
lla r á  nadie, por ei apiñado gentío que la  rodea 
)or do quiera que v á , sacando dcl coche im 
¡razo más blanco y m ás torneado que si lo 

hubiesen hecho de m arfil, p a ra  recojer los me­
moriales, nos quedam os en tram bas tan  adm ira­
das, tan  está ticas, tan  cu a jad as, que  n i el viva  
que rebosaba en  nuestro  c o ra z ó n , pudim os 
echar .al a i r e ; cuando m iram os por nosotras va 
hab ia  pasado, y a  iba lems aquei herm oso coche 
que se llevaba nuestra  R e in a , nuestro  corazón 
y nuestras esperanzas; ¡y solo nos quedaba, lá ­
grim as en  nuestros ojos y  en nuestras manos 
los mem oriales!

— ¡Por via de Chápiro V alillo l—esclam ó Mi­
g u e l.— ¡Quién hab ia  de c ree r que se  alollanca- 
sen Vds. tanto ; Vd., tia  M anui’la, que es más 
viva que un a jo , que tiene la  lengua espedita y 
bueno el pronunciado y b asta  coplera es/

— Pues ah í verás , hijo niio, cómo im pone la 
Real M ajestad, que  m e se apagó el c a n n il , me 
se anudó la g a rgan ta  y  ni un viva le  pude 
dar á  mi R e in a , lo que m e lia de pesar m ien­
tras coma pan .

— Y ¿quién le hizo á  Vds. los memoriales?
— Un mozo de casa que escribe que ni im ­

pren tado .
— La cuen ta  d e  la  p laza se rá ,— opinó M iguel, 

— ¡pero un m em oria lá  la  R eina!!! ¡Bueno esta­
r la ,  y más si el mozo e ra  farruco .

— Pues, sí señ o r, que  ib a  bueno, que yo se  lo 
fui anotando.

— Y ¿qué la decia Vd. en  el m em orial á  la 
R e in a , tia .Manuela, acaso  que le  com prase la 
cham iza para  la techa?

— Pues sí señ o r.
Su íQleriocutor soltó una carca jad a  v p re- 

m in ló :— ¿Y Josefa qué ped ia  cn e l suyo?,¿Que 
le com prase S . R . M. un jergón  en  que dorm ir 
sus niñas?

— Pues s i señor.
Su interlocutor volvió á  re írse  m ás estrep ito ­

sam ente todavía.
— H om bre,— le dijo con im paciencia la tia 

M anuela,— ¿ y  qué  querías que pidiese vo  á la 
R eina que fuese ei pedido digno de .S. R . M.? 
¿Una encomienda? Ni m e la hubiese dado ni vo 
p ara  m aldita la cosa la necesito ... ¿Q uéqueria’s?

— Que no hubiese Vd. pedido náa  liaciéndo- 
se  los cargas , que por m ás que se  levante el 
polvo de la  tie rra  no llega al so l; ¡que ai sol! 
D¡ á los luceros y  eslrellilas que lo rodean , que 
se encaram an más alto  que é l;  así se hubiese 
Vd. ahorrado el viaje y  su m em orial v no esta-
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r ia  ahora llorando sus esperanzas perd idas. 
Acaso n o  sabe Vd. la co p la :

Son nuestras esperanzas 
Flor sin raices 
Q ue se las lleva el viento 
A ntes de abrirse;

Y es culpa nuestra
Por setii irarlas a! aire
Y no CQ m aceta.

— ¡Pues otras han  alcanzado, .Miguel! ¡Pero 
bien m e se prev iene qne  en  un lu g ar no todos 
pueden vivir en la  plaza!

— En cuanto á  raí,— añadió  Josefa,— vó y mi 
Pedro somos lan desgraciados, que si éJ hiibie- 
s e j id o  som brerero , habian  de haber nacido los 
niños sin  cabeza.

— Pero vam os á  ver que  tengo curiosidad,__
dijo M iguel.— ¿Qué e ra  lo que rezaba e l inc- 
m tirial de V d., tia  M anuela, v cómo le pedia 
Vd. cham iza a  S. R . M ?

— T o m a , 1UU7 clarito  y  sin circunloquios, 
como se lo pido á  Dios. ¿Pues no le está  pare­
ciendo á  este hom bre que  lo echa de sabido, un 
desacato  t i  pedirle la  cham iza que necesilo á  la 
Reina? Decia el m em orial asina: «Señora, á  los 
piés de y .  R . M. se  postra  una infeliz anciana 
que vá á quedar á  la inclem encia del cielo por 
Herrunibarse el techo de su c a sa .— Déme 
y .  R . M ., que se complace en llam arse m adre 
de ¡os españoles, la  cham iza para  techar mi 

■> casa y cob ijarm e, y  Dios en cam bio cobijará á  
vuestro T ro n o , á  \  . R . M, y  sus augustos es­
poso é hijos con su  santísim a'benrlicion.*

— ¿Y cl de Josefa?— preguntó  Miguel.
— Decia a s in a ,—prosiguió la a n c ia n a ; « S e ­

ñora : A las p lan tas de R . M. se  postra  una 
m adre desdichada que tiene  á  las h ijas de su 
a lm a durm iendo en el suelo y sin abrigo. 
Déles V. R. M. un jergón y h ará  una obra de 
caridad de las g randes. Humilde es mi petición, 
Rem a y S eñ o ra , pero m ás hum ilde es la d e  los 
p á ja ro s , y Dios la a tiende .»

— Lo que es de largas no p ecan ,— opinó 
M iguei, — pero sí de gansas, que  lo son como 
p á ja ro s , y  d e  a tre v id a s , que lo son como nor- 
riones. Por su e r te , que  no llegaron Vds. á^en- 
tregarlas  y  no las habrá  visto  la  Reina.

—P u e s , M iguel, j o  hab ia  esperado que  sí, 
porque en  viata que  no habíam os jiodido poner­
los en  manos de S . R . M ., nos fuimos en casa 
de una  señora  que vo conozco v donde paraba  
un t 's ía  m u y considerable de la c o n n ii,iv a ie a l  
y  le dije que por el am or de Dios v de .María 
S an tísim a , se los entregase v se  em peñase con 
el para  qiie se los presenta'se á  S . R . M de 
larle  de M anuela O rtega y  de Popa M o n je .d e  
)os U ernianas. La señora lo prom etió, pero  por 

lo visto no lo h a  cumplido.

— O el usía no querría  en treg a r á  Su Real 
M ajestad sem ejantes m arm ojos,— dijo Miguel.

— Eso s e r á ,— repuso la tía M an u ela ;— por 
que  m ira , M iguel, gansos ó n ó ,  tan  cierta 
estoy de que si nuestra  Reina los hubiese vist# 
nos socorre, como cierta estoy que  nos alumbra 
el sol.

— T ia M anuela,— le dijo J u a n a ,— para que 
hubiesen llegado á m anos de la R e ina , e ra  me­
nester un m ilag ro , y  Dios no ha querido hacer­
lo. ¡Cómo h a  de ser, paciencia! ¡Av mis pobres 
niñas!!

— Tia M anuela,— dijo una m u je r,— en busca 
J e  \ ’d . venia de pa rle  del señor c u ra  p ara  que 
,vaya Vd. allá.

— Eso será p ara  aljofifar la ig le sia , que en­
tonces siem pre se  acuerda su  m crcé de mí. 
¡Dios se lo prem ie! Ya v e s , M iguel,— añadió 
enjugando sus lágrim as—que si iina puerta  se 
c ierra o tra  se  a b re , v  que  Dios no le  falla  á 
nadie.

— Tia M anuela , voy con Vd. á ver si d  
señor c u ra  qu iere  que ay u d e  á Vd. en la  faeca, 
— dijo Josefa.

— Sí ven te , m u jer, que yo tam bién se lo 
pediré. Miguel, con D ios, hasta m ás ver.

— Y'o voy para a llá  tam bién, qne  llevo á su 
m ercé un encargo que m e hizo ayer.

L ó itre s  echaron á  andar apresuradam ente y 
llegaron  en  breve á  la casa dcd cura.

— Dios guarde  á  su m ercé, señor c u ra ;— 
d ijoal en tra r la lia M anuela.— Pepa Monje vien« 
conmigo á  ped ir á su m ercé que sea ella  la qa® 
m e ayude a  aljofifar la  iglesia.

— No se tra ta  de lim piar la iglesia .— contes­
tó e l cura.

— ¿No?— esciam ó Irislem enie sorprendida U
Ha M anuela. Pues entonces, ¿á qué m e ha maü' 
dado llam ar su  m ercé?

— Uas hecho un memorial á  la R e in a ,— dijo 
c l c u ra ,— ¿no es eso?

— Si señ o r,—contestó U  pobre m ujer alur- 
ru llada;— eso no es malo, ni está prohibido: ¿a® 
es asi, señor cura?

— No m ujer, no, y  si te  llamo es p ara  entre­
ga rle  la  contestaciori de la R eina. De pacte d« 
nuestra  benéfica Soberana tienes a q u í , no «ále 
p ara  techar tu casa, que ya sé que es tu prime­
ra  necesidad, sino cou que costear la  sieuibra d® 
tu  baza.

Y el cura  puso unas m onedas d e  oro en  Is® 
manos de la  anciana.

E sta , a l ver cl oro, se puso fria , pálida y pa­
rad a ; después encendida, ag itada y teiubloros* 
y  acabó por p ro ium p lr en nn co pioso l!anlo> 
gritando; — ¡Dios tiz o  el milagro! ¡Bendita sea 1* 
fé! ¡Yo puse los medios, bendita sea la esperan­
za! ¡L aR eina fué el interm edio de Dios, beodi- 
la  sea la  caridad! ¡Bendecido sea Dios! ¡üeudc- 
c id a  sea la Beina!

Prei" I
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El cura hab ia  en trado  en un cuarto  y salió 
de él con un abultado lío.
I — Y tú .— dijo presentándoselo á  Josefa ,—aquí 

tienes por respuesta á  tu  m em orial, las ropas y 
íbrigos de una cam a com pleta, y  adem ás este 
diaero,—añadió  en tregándoselo ,— con qué  r e ­
mediarte.

— ¡Hijas de mi alm a!— esclaraó Josefa estre- 
thando ei abultado lío contra  su pecho.— ¡Hijas 
«  mi a lm a, que ya no llorarán  de fiio, v  ván á 
dormir abrigadas y  en  blando como princesas, 
rogando á Dios cada noche por la Reina de Es- 
p n a , la  R eina de todas las R e inas, m isericor­
diosa como e l sol que á lodos los a lum bra v dá 
su calor!

La lia M anuela, que  se  hab ia  repuesto  algún 
tonto del pasmo y turbación que le habian cau- 
»do la sorpresa y el júb ilo , re ia , llo ra b a , daba 
‘■«eltas, alzaba sus m anos cruzadas al cielo, y 
fra la im agen m ás caracterizada de ia  alegría, 
de la g ratitud  y dcl entusiasm o.

— Tía M anuela,— le dijo zunibonaniente Mi- 
^ e l .— Vd. que es cop lera , ¿cómo no le saca 
'd .  un trovo á la R em a, que á pesar de las 
^ d e c e s  de su  m em orial la b a  socorrido coma 
*eina y madre?

In m e d ia ta m e n te , y  co n  lo s o jo s  b r illa n te s  jw r  
to felicidad, improvisó la tia M anuela;

Le doy el viva á  Isabel,
L e doy el viva á  mi Reina,
L a generosa Señora 
Que me ha sacado de penas.

Dios le conserve su  vida
Y la colme de favores,
Porque g asta  sus tesoros 
En socorrer á  los pobres.

He de pe la r m is rodillas 
-AI pié de nuestros a ltares ,
Pidiéndole á  Dios que guarde
Y prem ie á  Sus .Majestades (I ) .

L A  R E G L A  G E N E R A L .

U n jóven.
Amé á Dios y á  mis padres, fui buen h ijo ,
Y el Señor en la tie rra  m e bendijo.

U na jóven .
He tener buena m adre honrarm e p u ed o : 

virtud ap ren d í, su  dicha heredo.
O tra jóven.

“I® crié sin que á  nad ie  obedeciera;
Hoy Vivo sin salud en la  G alera.

E n  c i t e  s r n c i l l o  s u c e s a  t o d o  e s  e x i c t o  y  r e a l .  L o s  
t u e r o n  e o l r e g a d o s .  L o »  v e r s o s ,  q u e  c o u  a y u d a  

t s i j j  c u l t o  bubiiramos p o d i d o  p r e s e n t a r  m e j o r i d o s ,  
c u e l  l a  t í a  M a n u e l a  lo s  I m p r o v i s ó ,  p o r q u e  

C » ( , ,  P c c f r r i d o  s u  l i n c e r »  s e n c i l l e *  c o n  s u s  d e t e c l o s .  á 
V 'c a e i  q u e  | e s  b i c i e s e u  p e r d e r  a q u e l l a .

O tro jóven .
Irreligioso jóven, hijo m alo,
Maldito del Señor, m uero eo pecado.

Regla general.
El m undo enseña de ejenijilares lleno.
Q ue para  ser feliz hay que  s í " b u en o ;
El justo goza , los m alvados g im en .
i Dichosa la  virtud i ¡M ísero .él c r im e n !

J u a n  E u g e n i o  I I a u t z e n b ü s c i i .  

 ----

C o r r e o  d e  s c ü o r l t a s .

En las g randes cap ita les , queridas lectoras, 
se Iwila á pesar de la  C uaresm a, particu lar­
m ente a l principio de e l la , y dado caso de que 
asi no fuese, siem pre podriáis u tilizar ios de ta ­
lles que voy á  daios sebrc tra jes de sociedad, 
pues apenas hablaré de oíros en atención á  que 
tengo bastan te  m ateria  sobre este asunto v pro­
longaría dem asiado este artícu lo  si tra tase ad e­
m ás de los de c a lle ; lo dejaré para ei próxim o 
núm ero, y parad la  atención an te  las siguientes 
m aravillas.

Los tra jes de baile son m ás que minea b izar­
ros y  l'antasislas, pues con respecto  al buen 
g u stó se  toca casi siem pre en  lo grotesco.

Lo que  salva 1a moda del ridículo son las 
elegantes que  la llevan, sin ctivo requisito nos 
reiríam os de ciertos adornos y áe  ciertos trajes. 
Sin em bargo, S . M. la E m peratriz Eugenia d á  
el ejemplo de uua sencillez ujosa y perfecta. Se 
pretende que diriie y  hace ejecutar por si misma 
sus toilettes. Sea lo que  fuere , tienen para  ag ra­
d a r , el encanto y la ju v en tu d , dos cualidades que 
producen ta  g ra d a .

E l raso lia vuelto a  su  poder, porque la  Em ­
pera triz  se  presentó su prim er lunes con un 
vestido de raso azul c e le s te , con hóm breras de 
rd n a s -m a rg a rila s , rosas sujetes con cintas de 
raso azul cielo. E ra  el verdadero Luis X III, 
Mines, la princesa de .Mi-tteroich, la condesa 
Walevvski y j a  condesa P ersign i, llevaban tr a ­
je s  de muselina blanca bordada, adornados de 
cinta de ra.?o azul.

El raso, lo mismo que  el terciopelo de color 
claro y  nuevo, están de m oda, porque los ves­
tidos a  la  orden de! dia sou recam ados ;  bor­
dados de oro sobre todas las costuras. Pero hay 
raso de raso. E sta  tela no sufre  ninguna m edia­
n ía  de tejido y de reflejos. E s necesario que  
sea espléndida, cam biante y  aterciopelada.

L es M agasiin  de L uuvre  que  adivinan ia 
moda porque la  im ponen, adem ás d e  tener am ­
plias provisiones, dau sus géneros con condicio­
nes escapcionales de buen m ercado, pagándose 
con una  iraporlante reducción de precio com -
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para livao ien le  coa otras partes. T ienen en tre  
otras cosas, tules pulverizados de oro que p are­
cen luces , ó  bien se  asem ejan a l salir de la 
au rora; la rla tauas diapreadas de toiJos colores, 
que. son trajes de verdaderas encantadoras.

H eriicb o q iie  cl oro dum inaba ia  moda. L a  
Kdía d e ' p a s a m a n e r í a  de la E m peratriz 
E ugenia, Heno buen juego , y puede desplegar 
toda su fantasía decorativa y  artística . E sta  pa- 
sam aneria de oro consiste en punto de E spaiia, 
en encaje de oro, en  g recas de o ro , v  en  cheís 
lam inados de oro y plata. ¡Qué esplendor.'

JSo es esto todo. L a  VUla de L yo n  posée el 
tra je  de los cuentos de P e rra u lt, ejecutado con 
los rayos del sol, componiéndose de una altísi­
m a tún ica de encaje de oro, y  un volante del 
mismo encaje. ¡Pero qué encáje! El punto  es 
lan  fino como el de In g la te rra , v  las llores se 
destacan en  relieve. No h av  más que un solo 
tra je , la m anzana de P aris. A la  m ás herm osa.

Como actualidades de pasam anería , citemos 
una  franja de felpilla negra con bolas de oro ó 
de acero ; una franjita acero v n e g ra , v una 
guarnición d e  botones cercados' de acero ' v  de 
encaje negro  pulverizados de acero sobre fondo 
d e  terciopelo negro  decorado de im lazo de 
corbata m iniatura. No olvidemos la m ás fres­
ca coquetería  de L a  Villa de L yo ii, el cin­
turón fontanges, de ancha cinta moiré (c in ta  
única y esclusiva), formando corpino d e la jo  del 
brazo y uniéndose por de trás a j bajo d e  la falda 
en grueso lazo á  dos puntas. E ste  cinturón 
coosliluye todo el adorno de un traje de tu l é 
de ta rla lan a , p ara  una  soltera ó una señora 
jóven.

A propósilo de tra je s , que  son el suprem o 
género  de elegancia, tengo muclios que  describi­
ros, firm ados de la casa l 'a r is y  C arpentier, 5o, 
buulevanl de las Capuchinas. ¡Q ue gusto  v qué 
capricho! Juzgad por tres q^ue han bailado'cn el 
segundo g ran  baile de las Tulleríus.

Uuo e ra  de raso violeta de P a rm a , cubierto 
de tul de ilusión blanco, buüonado v con ram i- 
lletitos de dos grupos de v io le ta s 'd e  P a rm a . 
T enia una túnica d e  tul levantada por cada 
lado con coronas de violetas de P arm a. El 
cuerpo con bcrta-licbú builonado. E ste  traje 
ba ldaba  d e  p rim av era , e ra  blondo co-mo una 
m añana d e  mayo.

E l otro e ra  de ta fe tá n , antiguo maiz dorado, 
adornado de tres volantes de encaje  de In g la ­
te r r a ,  a rtísticam en te  d ispuestos, v superados 
de un grueso  escarolado del m ism o tafelan 
picado.

E! tercero  era  de terciopelo azul celeste, de­
corado cou lina franja de felpilla azul con bolas 
de oro, lonnando  galería  en  el bajo de la j 'a ld a . 
y  lanzándose en  doble corona a cada paño. El 
cuerpo tenia una berta  con franja de felpilla 
blanca v oro.

Como abrigos d e  teatro, la  casa P aris y  Car­
pentier  tiene dos modelos distinguidos. Un abri­
go sultana favorita dg cachem ir blanco, bordado 
de crecientes de oro y de un dibujo minarete, 
de seda de u n color fuerte con o ro ; y  una me­
jicana de cachem ir negro, ricam ente bordada de 
dibujos bizarros de seda de lodos colores. A 
guisa de capuchón es un fichú que form a valona 
sobre la cabeza.

Pasem os á  los adornos de baile. Volvemos 
á  1810. Escqjed en tre  los que voy á decir.

Un retorcido de terciopelo azul tu rq u í, re* 
deado de una trencilla de o r o , anudándose por 
de trás. E n  medio ram illetes de volúbilis de ter­
ciopelo azul y  racim os do lilas de oro con herre­
tes de oro. Un cordon de oro con cabos de oro, 
hojas de oro y avenas de terciopelo negro  for­
mando penacho de un lado , m ien tras que del 
otro rem ontan cabos de violetas de terciopelo 
negro sem bradas de abejas de oro.

Una diadem a d e  espigas de p la ta  v  follaje de 
terciopelo azu l. Un doble lazo de terciopelo pun­
zó y negro separado por un arbusto  de breee 
adiam antado con barba de b londa, anudándose 
sobre los cabellos. Un palo de rosal espumoso, 
formando círculo  alrededor de la cabeza , coi 
escarapela de rosas en tre  m usgo. Por el lad® 
penachos de rosas con sus cabos. Uo b an d eé  
de terciopelo verde en v iés, con lazo de tercio- 
lelo verde y  cohetes de o ro , escapándose' dd 
ado como nn  fuego artificial.

Ué aquí adornos encantadores que  tienen d 
don de em bellecer: para  llevarlos es necesari» 
que  el cabello esté rizado y espeluznado. Fcb*' 
m ente, la redecilla  invisible lo m antiene. Ta os 
be hablado de esta  invisible redecilla de cab^ 
lío s; y  he olvidado deciros la  hallareis en K  
principales peluquerías, y  sobre todo en casa d* 
Leroy, p la za  de la M agdalena, peluquero ó® 
S. M. la E m peratriz Eugenia.

El cinturón Regente ha destronado complcl»' 
m ente a l corsé, que aprisionaba el talle sin vol- 
verlo flexible y  e leg a n te , v que  comprim ía •* 
gracia , la  herm osura y la  salud.

Las m angas y cuellos de lencería v  de encaje» 
siguen la  m oda.

Las m angas m uy e s trech as , pero iluslrads* 
d e  uu modo encantador bácia  el b a jo  v lo larg» 
del codo.

¿Y tos pañuelos? Los m ás nuevos están desli' 
nados á  os tra jes de baile. Es preciso que d 
pañuelo tenga el estilo del traje. Chapron 
a h í ,  y  ha sabido dar al pañuelo de baile u®* 
fantasia decorativa é  im prevista enlerameol* 
nueva. Conferenciad d irectam ente con é l . cortf 
hacen todas las g randes señoras que le coniueT 
can sus graciosas inspiraciones. Chapron lcs<|* 
su  v a lo r , y se  lisonjea de acep tarlas. S. M- ** 
E m peratriz E ugen ia , modelo de buen gusto , ^

Ayuntamiento de Madrid



LA  VIOLETA.

digna honrarle m uchas veces con sus consejos 
y adverlencias.

El pañuelo sportm an, de balista cruda , con 
lista de color tejida en  la ba tista , es siem pre el 
trcferido para inontar á  caballo y  p ara  la caza, 
-s sencillo y  único. Chapron le lia honrad" con 

privilegio.
No puedo menos de concluir hablándoos de 

un magnífico trotisseaux  que acaba de partir 
pora ia isla de Córcega. La im aginación de la 
tosa Lebargiie et H euncveu, h a  sido puesta  á 
prueba, pero ha salido victoriosa. Flaliia m ara- 
’ iuosos encajes. El tra je  de boda era  d e  moire- 
snliqiie b lanco , adornado de un volante de In ­
glaterra, C O Q  túnica de Ing la terra  colorada á  

«añera de manto de co rle , y  levantada por de- 
«nio como delantal con laz’os de cin ta  moiré 
“ anca; tem a dos cuerpos , uno escolado v otro 
" to , ambos guarnecidos de eoeaje. El dé con- 
írato era  de tafetán azul con bullones de tul 
« u l  y  racim os de N o m e olvides sem brados en 
*1 tul.
. El cuerpo tenia draperies  d e  tul con hom - 
>“ eras de N o m e o lv ides, cayendo en herretes.

bl DO quedáis co n ten tas , am ables Ie«toras, 
k n ta  m aravilla parisiense, d irá  que sois 
oeinás descontenladizas vuestra siem pre 

»Paaonada

J o a q l t n a  d e  C a r n i c e r o .

i t B C u e i t R o .
I  »  e l  i l b u m  d e  U  q u e r i d a  u iB a  G l o r i a  M e l g a r  y  S a e i . )

Cruzando en tre  las olas 
del m ar profundo, 

desde ia p a tr ia  niia 
vinimos jun tos.

¡M as de qué suerte ,
¡o h , Gloria de mi v ida , 

tan  d ife ren te .'

Una m atire velaba 
por t í ,  á  tu  lado: 

yo dejaba á la mia
sola y  llorando.

¡O h , nunca', G loria, 
te  dejes á  tu m adre 

llorando y so!a!

En tierras apartadas,
¡ a y ! d e  las nuestras 

tú  vives con tus goces, 
yo con m is penas.

Dichosa niña, 
toda la tie rra  es pa tria  

p ara  la  dicha.

P ara  tu su e rte , G loria, 
solo deseo ,

que de la  suerte  mia
te guarde el cielo.

Q ue el pecho herido 
es en toda ia tierra  

triste proscrito.

R a f a e l  F e r r e r  y  B i c n é .

B í r c e l o n a  y  j u l i o  d c l  e a .

R E V IS T A  DE T E A T R O S .

^irbum d e  I,.V V I O L I S T A .

A  c a : a  d e  d i t o r e i o i ,  c o m e d i a  e n  t r e s  a e l u s  y  e a  v e M o ,  

o r i g i n a l  d e  I J .  M a r i a n o  P i n a . -  A l  b o r d e  d e í  p r e c i p i c i o ,  

c o m e d ia  e a  o n  a c t o  y  e n  v e r s o . —  E l  D i p l o m á l i c o .  c o ­

m e d i a  d e l  c é l e b r e  S c t i b o  ,  r e p r e s e n l a d a  e u  V a r i e d a d e s  i  

b e a e ü e i o  d e l  S r .  M i r i o . - ¿ o *  C r e p ú i c u l o i ,  c o m e d i a  e n

u n  a c t o ,  o r i g i n a l  d e  D .  L u i s  E g u i l a z .

No tenem os seguram ente motivos p ara  q u e ­
jarnos de la fecundidad d e  la  últim a sem ana.

La coronada villa h a  estado grandem ente 
anim ada.

Sucede esto cuando tienen lu g ar una de estas 
cualro cosas : las verbeuas, las Pascuas de N a- 
vidad , el Carnaval y  las crisis m inisteriales.

Cuando del turbión político se  desprende una 
cn sis  , entonces sí qne tiene que ver la  anim a­
ción de la  gentil villa dei madroño.

Verdad que  esta  animación no ofrece interés 
alguno para  nuestras am ables suscritoras de L a 
V i o l e t a ;  verdad que cualquiera de las más mo­
destas preferiría la anim ación de una verbena, 
de una pascua ó de im carn av a l; v  es verdad 
tam bién que cl hum ildísim o au to r de estas líneas 
se halla en igual caso: por lo mism o, v á  fin de 
no ofrecer m ateria  al láp iz  rojo del seño r fiscal 
de im prenta p ara  que nos mutile estas colum nas, 
pasamos por alto  a  m arejada política de estos 
Ultimos d ía s , y  nos consagram os de buena vo­
luntad a  ta rea  más g ra ta , convencidos de ob te­
n e r el beneplácito de los que  nos honran de te ­
niéndose á  leer nuestras revistas.

Y y a  que estas lineas han resultado algo té ­
tricas (donde qu iera  que  se escribe la nalalira 
crisis resulta algo té tr ic o ) , no hem os de pasar 
adelante sin consagrar cualro  renglones á  la 
C uaresm a, que es lam bieu tétrica como uua 
elegía.

La iüfiuencia de la C uaresm a en nuestras cos­
tum bres no deja de ser ba.stanle sev e ra , si á  
juzgar vamos por la  escasísim a concurrencia 
que acude á  los coliseos. E n  todos sin escepcion 
se hace ostensible de una  m anera inequívoca, 
siendo de lam entar que nos veamos priA ados de 
adm irar los encantos de aquellas Hermosuras

rt!
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soberanas que los inundaban de claridad con su 
presencia en tiempos mejores.

En cambio la C astellana y el Retiro se  lian 
visto favorecidos esplóudidam ente los dias de 
sol por una inm ensa m uchedum bre, en tre  la 
que sobretelian como em peratrices ias dam as 
aristocrálricas de la  co ronada, verdaderas sen­
sitivas de vaporoso contorno, b lancas y espiri­
tuales , de m irada tibia como una  onda de per­
fum e, y  sonrisa en loquecedora, propia para 
re suc ita r á  los muertos ó p ara  trastornar e  ce­
rebro  de los que no lo están .

Como la  vida hum ana , por poco que  se  la 
estire, nos concede sobrado tiem po para  llorar, ó 
en  térrainoá m ás vulgare.s, p a ra  ra b ia r , de de- 
searse ría  que las costum bres nosconcedicrau más 
tiem po para  reir. Sin em bargo , la  C uaresm a es 
«na especie de purgatorio  de los escesos del 
C arnaval; v  aunque es uu purgatorio  de cuaren ­
ta  dias de lo n g itu d , preciso es conocer que eslá 
dotado d e  sublim idad superior en conm em ora­
ción del dram a cruento  que representa.

Dejemos cruzar tranquilam ente á esta  som bría 
v iajera d e  los tiem pos; y  y a  que o tra  cosa no 
s e a , concédanos a l mcnós algunos dias de sol 
tara concurrir a l panoram a óptico de la  C aste- 
lana y del Retiro.
'N o  h a  sido com pletam ente estéril la ultim a 

sem ana cn  novedades tea tra le s: al turbión de 
fracasos que abortó la penúltim a, ban reem pla­
zado los estrenos de dos obras que han satisfe­
cho regularm ente las exijencias del público.

E ntre  estos estrenos íigu ra  el d e  una com e­
dia eu  tres actos y  en verso , original del seuor 
P ina , y  titulada: .4 caza d e  divorcios. E sta  obra 
se  ejecutó á  beneficio del prim er actor cómico 
D . M ariano Fernandez en el antiguo corral de 
la  P aeh eca , hoy teatro  del Príncipe.

E l título de esta obra predispone en contra 
suya . Seguram ente que es capaz de servir de 
coco á  los matrimonios meuos adheridos á  cier­
tas sensiblerías.

Sin em bargo, la  obra del S r. P ina, en nuestro 
hum ildísim o concepto, no es tan  peligrosa como 
ind ica su títu lo , en razón á  que resulta  en el 
conjunto puram ente anecdótica ó convencional, 
puesto que el tipo que figura en p rim era  línea 
pertenece al género cómico exagerado, del cual 
DO se de.sprcnde una lección, sino una espansion 
hum orística , que proporciona al espectador un 
buen momento.

Las pocas pretensiones con que se lia p resen­
tado  esta  o b ra , su carác ter festivo y su feliz 
desem peño , nos imponen el deber de reconocer 
en  ella ingénio y ag u d eza , gracia y  vis pere- 
g riua. Revela taíenlo en  su  au to r; y"es sensible 
por cierto que el público no la  favorezca más 
con su presencia.

E slá  escrita  con facilidad y co rrección : el 
d iálogo, Huido y  chispeante, se  sostiene auím a"

do hasta  el final; y aparte  de algunos chistes de 
color bastante recargados, aparte  de ia  inverosi­
m ilitud que  encierran siem pre esla  clase de 
obras, es aceptable por lodos concep to s, y  con­
sigue hacer las delicias de los espectadores. 
V erdad que ticuc rem iniscencias de L a  fíame 
de oliva y  de L a  M anzana de la  discordia, pere 
eslá  presentada con bella  forma y con originali­
dad encantadora.

La ejecución fué esm erada, especialm ente por 
Mariano Fernandez y por Casané.

A continuación sé  verificó e l estreno de una 
pieza en u n  acto , titulada; A l borde del precipi­
cio. Su au tor es desconocido. F racasó : fué re­
chazada por el público, y hubo justicia p ara  ello.

En el lindo coliseo d e  V ariedades tuvo lugar 
el beneficio del apreciable acto r S r. Mario. Se 
puso en escena una bonita com edia de Scribfi 
representada porjorim cra vez en  esta  córte ha(* 
más de veinte anos, titú lase : E l Diplomático-

E sla  obra, beilísjm a eo  su form a, bábiiuieuls 
conducida en el enredo de su  a rg u m en to , J 
m agníficam ente salpicada de esa vis de buea 
gusto que caracteriza  á  todas las creaciones de 
su fecundo au to r , proporcionó g ran  solaz á  1® 
espectadores. Romea estuvo felicísim o, á pesat 
de su mal estado de sa lu d , que  le conduce á 
una  deplorable decadencia: los dem ás ac to r#  
estuvieron tam bién en carác ter ;ipero  no laot® 
como se podia esperar. L a  señorita  Dcrrobian 
hizo laudables esfuerzos.

De la comedia eo un acto del S r. Eguila: 
titu lada: E os Crepúsculos, solo podemos dec 
que  el Ijeneiiriado Mário y la  señorita ü ij ' 
coDsigiiieron en  ella una ovación.

La obra es aceptable, como del au to r á qui 
pertenece: lo que en  ella no se  justifica es 
título.

Mário rayó á  g rande a ltu ra , y  la  señorita II 
osa no adm ite hoy rival p ara  ciertos ca ra c lé r ' 
Istos dos jóvenes son dos esperanzas m uy lisi 

je ras del moderno teatro  español.
Damos por concluida esla  desaliñada reseñ' 

despidiéndonos hasta  ia próxim a.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

ADVERTENCIA.

I a  esplicacion del pliego de dibujos se iiisc 
lará  en el núm ero inm ediato.

P o r  lo d o  l o  DO A rm a d o  .

L a  D i r e e l o r a ,  F a u s t u i a  S a e z  d e  M e l g a s .

Editor propietario.—Y a l e s t i n  M e l c a r .

M A D R ID : 1 8 0 3 ,— t m p r e a i a  d e  M a k c sl  m  R o í a s ,  iv e t®  
d e  lo e  C o D s e jc « , 3 ,  p c iB c ip i l .
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